
 
 

 

Dedicación de la Cruz de la Misión 

 

O; si ya existe una Cruz de Misión, la Renovación de la Dedicación de la Cruz. 

Las oraciones son de la Misa de la Exaltación de la Cruz / Oficina  

Oración  Inicial 

                            Oh Dios, que quisiste que tu Hijo Unigénito 

              debiera pasar por la Cruz para salvar a la raza humana, 
              concédenos , te rogamos, que nosotros, que hemos conocido su misterio en la tierra, 
              podamos merecer la gracia de su redención en el cielo. 
              Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
              que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
              Un solo Dios, por los siglos de los siglos.   AMÉN 

               
Lectura  del  P. Judge: (tomado del viernes - Primera semana de Cuaresma               
                                       Artículo - Revista THE HOLY GHOST - noviembre de 1923 - MF 831 - 32 ) . 
  

La Cruz es un signo que nos incita al amor, al culto, a la gratitud, al agradecimiento, al servicio. De no 
ser por los misterios de esa Cruz, nuestro destino sería demasiado espantoso para pensar en él. La 
Cruz es nuestra esperanza, nuestra alegría, nuestra paz y nuestro consuelo. Es una bendita promesa 
de un futuro feliz, una eternidad feliz. No podemos mirar esa Cruz sin saber que por alli se pagó el 
precio de la salvación de nuestra alma. 
  

Salmo responsorial: No te olvides de las obras del Señor                             

R.  ¡No olvides las obras del Señor! Alabad, siervos del SEÑOR, alabad el nombre del 

SEÑOR. Bendito sea el nombre del SEÑOR ahora y por siempre.                             

R.  ¡No olvides las obras del Señor!  

Desde que sale el sol hasta que se pone,  



digno de alabanza es el nombre del SEÑOR.  

Alto sobre todas las naciones es el SEÑOR;  

sobre los cielos está su gloria. 

R.  ¡No olvides las obras del Señor!  

¿Quién como el Señor, nuestro Dios, que está en su trono  

y mira los cielos y la tierra abajo?  

R.  ¡No olvides las obras del Señor!  

Él levanta del polvo a los humildes;  

del muladar levanta a los pobres  

para sentarlos con los príncipes,  

con los príncipes de su propio pueblo. 

  

  

Lectura: Filipenses 2: 6-11 

Hermanos y Hermanas:  

Cristo Jesús, aunque tenía la forma de Dios, no consideró la igualdad con Dios como algo a lo que 

aferrarse.  

Más bien, se despojó de sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; 

y encontrado humano en apariencia, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, 

incluso la muerte en la Cruz. Por eso, Dios lo exaltó en gran manera y le otorgó el nombre que es 

sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo y 

en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo. Es el Señor, para gloria de Dios 

Padre.  

 

Peticiones:   

Respuesta:   Te adoramos oh Cristo y te alabamos,               
                            ¡Porque con tu santa cruz redimiste al mundo! 
  
Líder:  Ama la Cruz de Jesucristo, porque de todos los signos, es la prenda más segura de 

nuestro camino a la gloria; la persona que muestra devoción a la Cruz, que trabaja por 
ella, que ama el sacrificio, no se puede perder. (P. Judge)  

              
               Y entonces oramos: 
  

• Para que el Cenáculo Misionero siga exaltando la cruz de Cristo en el mundo, oremos. 

• Para que la Cruz sea amada y usada a menudo para bendecir y que el conocimiento  

   de la Cruz crezca en todos los corazones, oremos. 

• Para que la Cruz profundice nuestra devoción a la santa y bendita Trinidad, oremos. 

• Para que seamos fieles discípulos al llevar la Cruz de Jesús en nuestras vidas, oremos. 



• Para que nosotros, como misioneros, profundicemos en nuestra devoción al Cristo 

   desnudo,  abandonado en la Cruz y busquemos al abandonado en su nombre, oremos. 

• Para que proclamemos nuestro amor por la Cruz y lo exaltemos con nuestros sacrificios y 

    trabajo,  oremos. 

  

  

Que siempre glorifiquemos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo en quien está nuestra 

salvación, nuestra vida y resurrección por quien somos salvos y liberados. Te pedimos que 

escuches y contestes nuestras oraciones, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
  

  

  

  

 
BENDICIÓN DE LA CRUZ: 

  

Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, oramos para que derrames tus bendiciones sobre esta 

Cruz, la señal de nuestra salvación y nuestra esperanza. Que todos los que la miran sean motivados 

al amor, la adoración, la gratitud, la acción de gracias y el servicio. ¡Que esta Cruz te dé gloria, 

nuestro Dios Triuno y exalte el nombre de Jesús para siempre! Te lo pedimos por el poder y el 

amor de la Trinidad, ¡Amén! 

  

  

Oración final:  

De la liturgia de la exaltación de la cruz 

  

Oremos: 
  
              Dios Padre nuestro; 
              En obediencia a ti, tu único Hijo aceptó la muerte en la cruz 

              para la salvación de la humanidad. 
              Reconocemos el misterio de la cruz en la tierra. 
              Que podamos recibir el regalo de la redención en el cielo. 
              Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
              que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
              un Dios por los siglos de los siglos.      AMÉN 

  

                             

  

  

 


